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Desde los inicios del complejo proceso de institucionalización de la his-
toria como disciplina científica en Argentina, el área denominada comúnmente 
“Historia de la Historiografía” constituyó –siguiendo a las tradiciones intelectuales 
europeas del siglo XIX– una suerte de materia obligada en la formación general 
de los futuros historiadores dedicada, en su sentido tradicional de “historia de 
la historia”, a reflexionar sobre los textos históricos y sus autores. En las últimas 
décadas, diferentes tendencias, como la espectacular irrupción en la esfera pública 
de temáticas surgidas desde la “historia del presente” y, de manera más general, 
la aparición sistemática de las discusiones sobre el pasado en los debates políticos 
y los medios de comunicación, no solamente hicieron que el interés por la his-
toria de la historiografía haya experimentado un crecimiento notable. Además, 
el propio campo de temáticas que comúnmente definían el objeto de estudio de 
la historiografía atravesó un intenso y complejo proceso de reflexión epistemo-
lógica, haciendo que este tipo de investigaciones rebosaran sus propios límites 
como disciplina “espejo”, es decir, como una actividad consagrada únicamente a 
desentrañar los caminos recorridos por la disciplina histórica hasta su definición 
y consolidación institucional en el ámbito local. Fue así que los historiadores 
argentinos especializados en esta área comenzaron a transitar otras posibles vías 
de indagación historiográfica y, en consecuencia, exploraron distintos procesos 
sociales e institucionales de activación de memorias y resignificación del pasado.

Ciertamente el campo delineado a partir de esta significativa renovación 
es demasiado vasto para ser sintetizado, pero es innegable que dos grandes líneas 
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de investigación, que se suelen combinar y entrelazar en 
muchos casos, recortan los principales y actuales territo-
rios de la historia de la historiografía en Argentina: una 
primera perspectiva de análisis historiográfica centrada en 
el desenvolvimiento de la historia como disciplina cientí-
fica que sirviera de orientación para la investigación y la 
enseñanza del pasado, más familiar aunque de un modo 
menos heroico y dogmático, atendiendo a los procesos de 
profesionalización y combates por legitimar su situación 
disciplinar en el mundo intelectual y afirmar la concepción 
del conocimiento histórico como una investigación pro-
fesional y científica (metódica, racional y universal) frente 
a otras producciones sobre el pasado que circulan sobre 
el curso de las transformaciones políticas y culturales. Y 
una segunda perspectiva de la especialidad historiográfica, 
más amplia y heterodoxa, que concibe a la historiografía 
como un espacio propicio para la reflexión sobre los múl-
tiples y contradictorios modos en que los grupos de una 
sociedad construyen relaciones con el pasado con miras 
a la intervención sobre el presente y que conllevan una 
cierta proyección hacia el futuro. En ese gran proceso se ve 
involucrada una diversidad de agentes, públicos, productos 
culturales y fenómenos de distinta naturaleza: el Estado 
que procura controlar y modelar memorias colectivas; los 
historiadores y los productos que ofrecían; los medios de 
comunicación que transmiten representaciones del pasado 
de todo tipo; las imágenes de ese pasado que elabora la 
literatura o el cine, los partidos políticos; las lecturas que 
ensayan los distintos destinatarios de esas imágenes y 
evocaciones. 

Desde esta perspectiva, la historia de la historio-
grafía argentina ha transitado un camino significativo y 
promisorio, pues, en efecto, de ser considerada un recurso 
puramente auxiliar de la historia (en tanto recopilación 
bibliográfica o relación de autores agrupados por temas 
y escuelas), esta subdisciplina se construyó como una 
auténtica área de especialización, discusión y producción 
profesional acerca de la influencia profunda que, desde 
su nacimiento, ejerce la historia en la experiencia social 
de una comunidad (desde aquella que le atribuía una 
función pedagógica a otra que reposaba en sus valores 
cognitivos, de la funcionalidad política a la cultural, desde 
la integración de ese pasado con el presente a su negación 
o abolición) y los problemas derivados de la existencia de 
distintas memorias, mitos históricos y visiones del pasa-
do dictadas por las emociones, las disputas políticas y la 
construcción de identidades. En la actualidad, el campo 
académico argentino cuenta con varios equipos de tra-
bajo consolidados en diferentes universidades y centros 
de investigación nacionales que conforman un punto de 
referencia de las investigaciones historiográficas sobre las 
diferentes representaciones y usos del pasado construidos 

tanto en los círculos académicos como en los espacios 
extraacadémicos. Como resultado de esta nueva sensi-
bilidad y ejemplo de los territorios por los que avanza la 
especialidad historiográfica en nuestro país, aparecen en un 
primer plano los dos libros que son objeto de esta reseña: 
por un lado, Conmemoraciones, patrimonio y usos del pasado. 
La elaboración social de la experiencia histórica (2014), una 
compilación de Nora Pagano y Martha Rodríguez, y, por 
otro, Episodios de la Cultura Histórica Argentina. Celebra-
ciones, imágenes y representaciones del pasado, siglos XIX y 
XX (2015), organizado por Alejandro Eujanian, Ricardo 
Pasolini y María Estela Spinelli.

Más allá de la diversidad de temas, actores y 
períodos que cada trabajo analiza, ambos volúmenes 
parten del mismo presupuesto general, tomando a las 
conmemoraciones y a las políticas patrimoniales, así 
como también a los objetos que los emblematizan, como 
laboratorios privilegiados para percibir, dentro de las múl-
tiples dinámicas sociales que una comunidad exhibe en un 
contexto temporal específico, las tensiones que emergen 
entre distintas interpretaciones y funciones del pasado, 
construidas acorde con las circunstancias del presente y 
por un conjunto heterogéneo de actores tanto a través de 
ciertas prácticas como así también de la valorización de 
espacios y objetos que genéricamente constituyen otros 
componentes de la cultura histórica. Una segunda línea 
que recorre ambos volúmenes, conectada y derivada de 
la anterior, consiste en conceptualizar a las conmemo-
raciones y al patrimonio histórico como fenómenos a 
través de los cuales uno o distintos colectivos sociales 
en pugna trazan un vínculo con su pasado y, por ende, 
se instituyen en dispositivos productores de imaginarios 
sociales con importantes secuelas en otros ámbitos de la 
sociedad. De ese modo, las diferentes contribuciones se 
detienen en escenarios políticos y culturales en los que es 
posible identificar las diferentes modulaciones que asume 
la constante redefinición de las relaciones entre un saber 
académico y su transmisión a la sociedad por medio de 
los otros soportes, esto es, las vinculaciones y tensiones 
entre erudición y divulgación, aspiración “científica” e in-
tervención “pública”, entre historia y memoria, las diversas 
mediaciones y –fundamentalmente– los mediadores que 
posibilitaron esas relaciones. 

En esta dirección, los dos libros comparten las 
huellas de una generación de historiadores movilizados 
por inquirir sobre este conjunto menos convencional y 
más amplio de estudios y problemas de la historia de 
la historiografía, aprovechando de modo renovado los 
conceptos y herramientas teórico-metodológicas de otros 
campos disciplinares y asentándose sobre el rico cimiento 
construido por núcleos de estudiosos del ámbito nacional y 
extranjero. Por tanto, estos nuevos ejemplares se presentan 
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como excelentes ejemplos y puntos de partida de lo que en 
la actualidad se está constituyendo en una línea avanzada 
dentro de los programas de estudio e investigación enca-
rados paralelamente en Estados Unidos, Europa y otros 
países de América Latina. Sin embargo, las respuestas a 
las preguntas que se plantean los autores que participan 
de ambas compilaciones no resultan de una transposición 
acrítica de modelos teóricos gestados en otros contextos 
y pensados para otros problemas, sino de una sostenida 
práctica de investigación, donde los debates importados 
adquieren su propia densidad a la luz de las preguntas que 
formulan sobre las modalidades locales que asumen los 
intentos de diferentes actores por gestar nuevas memorias.

En virtud de las claras líneas conectoras entre 
ambas compilaciones que hemos señalado supra, hemos 
decidido evitar realizar un recorrido lineal por cada uno 
de los acápites siguiendo el orden en que están dispuestos 
en cada libro y proponer, en cambio, una recensión de los 
mismos a partir de su agrupamiento en función de coin-
cidencias temáticas y cercanías espacio-temporales, ha-
ciendo dialogar inclusive ciertos capítulos de un volumen 
con los trabajos del otro. Un primer núcleo de artículos se 
ocupa de las conmemoraciones de la Revolución de Mayo, 
una problemática no casual dentro de las opciones, puesto 
que si por un lado el dispositivo celebratorio constituye un 
objeto de interés legítimo para cualquier estudio historio-
gráfico (pues una adaptación del pasado a las necesidades 
del presente comprende variadas formas de intervención 
que operan en la creación o remodelación de memorias e 
identidades colectivas), el contenido a rememorar, por su 
parte, condensa un importante entrelazamiento de ten-
siones y conflictos de más largo aliento sobre los sentidos 
asignados al acontecimiento para la sociedad argentina. 
En efecto, desde la consolidación y expansión del Estado 
central a fines del siglo XIX, tanto el sistema escolar como 
los actos públicos contribuyeron a afianzar y difundir un 
relato fundador de la nación argentina en el que la Revo-
lución de Mayo ocupó el lugar de “mito de los orígenes”, 
una suerte de semillero de la nacionalidad de acuerdo 
al historiador José Carlos Chiaramonte, en vistas de la 
necesidad de dar mayor cohesión y homogeneidad a una 
población sumamente compleja y diversa (integrada por 
criollos, indígenas e inmigrantes europeos) que habitaba 
la geografía nacional. En consonancia, mientras Alejandro 
Eujanian (in Eujanian et al., 2015) traza un cuadro analí-
tico en el que observa los cambios y continuidades de las 
fiestas mayas en el Estado de Buenos Aires entre 1852 y 
1860, Fernando Devoto (in Pagano y Rodríguez, 2014) 
nos traslada a los diferentes actos organizados por la clase 
dirigente argentina a principios de 1910 para celebrar los 
cien años de la Revolución de Mayo como un tipo especial 
de acontecimiento festivo con un claro perfil poliédrico. 

Por su parte, Antonio Bozzo (in Eujanian et al., 2015) 
examina con minuciosidad la participación de intelectuales 
y artistas en algunas de las actividades propuestas por la 
Comisión Nacional de Festejos del Centenario. Por su par-
te, el siglo XXI continúa mostrando que las celebraciones 
continúan siendo una tecnología pedagógica capaz de ser 
empleada por el aparato del Estado para producir cierto 
tipo de anclajes identitarios, tal como indican Nora Pagano 
y Martha Rodríguez en sus acápites (Rodríguez in Pagano 
y Rodríguez, 2014; Pagano y Rodríguez in Eujanian et al., 
2015). Mediante un sondeo original de algunas iniciativas 
culturales (proyectos editoriales, el mural del Bicentenario, 
una instalación interactiva y otra audiovisual) organizadas 
tanto por el gobierno nacional como por empresas privadas 
en el marco de las conmemoraciones del Bicentenario de 
la Revolución, las autoras concluyen que en cada una de 
estas instancias erigidas en ocasión del ritual colectivo se 
evocan la presencia de los diferentes sentidos del pasado 
puestos en juego, la multiplicidad de actores intervinientes 
en el proceso y el carácter de las mediaciones materiales 
y simbólicas.

Un segundo núcleo de trabajos prosigue en el tra-
tamiento de la matriz instrumental de estos dispositivos 
celebratorios, pero en arenas que van más allá del Estado 
–y sus diferentes agencias y niveles– y se adentran en las 
prácticas de otros actores colectivos de la sociedad civil 
que, al calor de la vorágine de los sucesos políticos, sociales 
y culturales que signaban la vida del país y del extranjero, 
pusieron en marcha algunos mecanismos de intervención 
pública para fundar tradiciones y legitimar posiciones 
políticas y librar una lucha –a veces estridente, a veces 
opaca– por dotar de sentido al pasado frente a las versiones 
de sus muchos contendientes. Así lo exhibe el estudio 
de Julio Stortini (in Eujanian et al., 2015), dedicado a 
indagar el proceso de rehabilitación de la controvertida 
figura de Juan Manuel de Rosas, desde la década de 1930 
hasta inclusive la etapa kirchnerista, por el revisionismo 
histórico (ese movimiento de corte nacionalista y antili-
beral integrado por intelectuales pertenecientes a distintas 
tradiciones políticas que pretendían promover los estudios 
históricos), prestando atención a las mutaciones discur-
sivas y reacomodamientos ideológicos en los diferentes 
contextos políticos durante los gobiernos peronistas. Por 
su parte, Eduardo Hourcade (in Pagano y Rodríguez, 
2014) concentra su capítulo en una coyuntura particular 
de la saga revisionista: los proyectos destinados a repatriar 
los restos de Rosas, las polémicas que hicieron difícil su 
concreción –frente a otros anteriores, aparentemente me-
nos polémicos, de personajes del panteón nacional (como 
Bernardino Rivadavia, José de San Martín, Domingo F. 
Sarmiento y Juan Bautista Alberdi)– y su concreción de-
finitiva en 1989, así como las circunstancias y motivos del 
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fracasado intento por montar conmemoraciones asociadas 
al evento. En un registro similar, dos primeros textos de 
María Elena García Moral (in Pagano y Rodríguez, 2014) 
y Sofía Serás (in Pagano y Rodríguez, 2014) presentan 
puntualizaciones historiográficas sumamente originales 
sobre la cultura histórica de las izquierdas: mientras la 
primera decide comparar lo que se recuerda y cómo se 
recuerda dentro los grupos socialistas y comunistas en 
Argentina y Uruguay en diferentes contextos conme-
morativos del siglo XX, la segunda autora reconoce –a 
través del periódico partidario El Obrero– la tensión entre 
elementos internacionalistas y nacionalistas en la creación 
y recreación de memorias e identidades colectivas a partir 
de ciertas imágenes del pasado que se promovían durante 
las celebraciones socialistas.

Los conflictos políticos de la historia reciente 
argentina también nos proveen otros ejemplos en los que 
es posible comprobar que no existen vínculos sencillos, 
evidentes, obligatorios entre las posiciones políticas de 
coyuntura y las historiográficas. Asumiendo de modo 
implícito esa suerte de dictum, María Estela Spinelli 
(in Eujanian et al., 2015) se adentra en la crisis política 
abierta a partir del golpe militar que derrocó el segundo 
gobierno de Juan Domingo Perón –ocurrido en septiem-
bre de 1955– y, en consecuencia, el trabajo puede pensarse 
como un marco para las restantes contribuciones, puesto 
que su autora sintetiza, con la maestría de quien conoce 
el tema con solvencia, la serie de transformaciones, 
conflictos y proyectos políticos en pugna durante la dé-
cada de 1960 y que rodearon las celebraciones oficiales 
del sesquicentenario de la Revolución de Mayo y de la 
declaración de Independencia. Un segundo trabajo de 
García Moral (in Eujanian et al., 2015) profundiza los 
usos del pasado en esa coyuntura político-cultural a 
partir del análisis de la labor editorial y, en particular, 
de la producción historiográfica realizada por fuera del 
ámbito académico por historiadores y/o intelectuales 
del socialismo y comunismo. Continúan por esta misma 
senda los aportes de Sofía Seras (in Eujanian et al., 2015), 
Ricardo Pasolini (in Eujanian et al., 2015) y María Julia 
Blanco (in Eujanian et al., 2015), aunque prefieren por 
hacerlo desde una aproximación más individual y perso-
nal, centrada en los escritos de los propios protagonistas: 
si Seras se ocupa de la construcción de la identidad del 
socialismo argentino a partir de los Recuerdos de un mili-
tante socialista del médico y político Enrique Dickmann 
(1874-1955), Pasolini hace lo propio con el comunismo 
mediante la interpretación, la crítica y la producción 
historiográfica de Aníbal Ponce (1898-1938). Por su 
parte, Blanco recupera las interpretaciones del pasa-
do de la izquierda nacional en los ensayos históricos 
contenidos en algunos de los 35 libros de divulgación 

política y cultural que integraron la colección La Sirin-
ga publicados por el editor chileno Arturo Peña Lillo 
(1917-2009) en Argentina entre 1959 y 1963. Aunque 
los tres autores nos retratan un clima político-cultural 
que rápidamente nos muestra que todas las visiones del 
mundo incluyen –casi inevitablemente– visiones de su 
pasado, los recorridos particulares de estos intelectuales 
de izquierda también permiten detectar unos lazos más 
flexibles y menos definidos entre ciertos imagos y ciertas 
perspectivas historiográficas.

Finalmente, un tercer núcleo de artículos aborda 
la actividad memorativa de la conciencia histórica gene-
rada a partir de las nociones de patrimonio que circulan 
en el ámbito de la cultura, el poder simbólico de ciertas 
imágenes y lugares en el paisaje social y las políticas 
de patrimonialización a través de las cuales se asignan 
significados a ciertos activos materiales y/o inmateriales. 
Por segunda vez la perspicaz pluma de Nora Pagano (in 
Pagano y Rodríguez, 2014) nos adentra en estas pro-
blemáticas con un logrado ensayo en el que reflexiona 
sobre un fenómeno particular de la administración de 
la memoria social durante el primer peronismo: la exis-
tencia de perspectivas y valoraciones contrapuestas de 
ciertos episodios y procesos del pasado argentino. De 
acuerdo a la autora, este fenómeno es producto de la 
línea patrimonial adoptada por el Estado durante esos 
años, identificable en las declaratorias de la Comisión 
Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Histó-
ricos sobre los Sepulcros Históricos, y, paralelamente, de 
las actitudes asumidas por parte de la sociedad durante 
la conmemoración de los distintos centenarios –del 
escritor Esteban Echeverría y del pronunciamiento de 
Justo José de Urquiza (ambos en 1951), de la Batalla de 
Caseros (1952) y del Combate de la Vuelta de Obligado 
(1953)– que tuvieron lugar por aquel entonces. La pre-
ocupación por la perspectiva patrimonial en los debates 
colectivos sobre el pasado se repite en el capítulo de 
Gabriela Couselo (in Eujanian et al., 2015), cuyas pá-
ginas sistematizan los antecedentes, particularidades y 
controversias en la erección del monumento a la Bandera 
Nacional ideado por la escultora argentina Lola Mora 
(1866-1936) en la ciudad de Rosario, iniciado en el siglo 
XIX e incorporado recién en la década de 1990 al Pasaje 
Juramento –segmento del paisaje urbano vinculado a la 
bandera donde actualmente se encuentran las esculturas 
del inacabado proyecto. 

Tres trabajos de una de las compilaciones merecen 
un comentario aparte, ya que si bien sus referentes espa-
cio-temporales no coinciden con aquellos de la mayoría 
de los capítulos, centrados principalmente en distintos 
momentos y espacios de la cultura histórica argentina, 
no deja de ser cierto que insertan legítimamente dentro 
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de la gama de preocupaciones que la historiografía ha 
considerado en los últimos años. Así las cosas, la italiana 
Sabina Loriga (in Pagano y Rodríguez, 2014) recorre las 
cuatro hipótesis sobre el origen de los etruscos y concluye 
que la opción por alguna de ellas supone la activación en 
el presente de una serie de enfrentamientos entre ciertos 
actores y proyectos políticos diferentes y a veces opuestos. 
Situándose en España, Javier Moreno Luzón (in Pa-
gano y Rodríguez, 2014) transita las conmemoraciones 
promovidas por el Estado español entre 1898 y 1918 (el 
primer centenario de la Guerra de Independencia, el tercer 
centenario de la publicación de la primera parte de Don 
Quijote de la Mancha y de la muerte de su autor, Miguel 
de Cervantes, y la oleada hispanoamericanista que tuvo su 
eje en el centenario de las independencias americanas de 
1810-1811) y, en tal sentido, ofrece un interesante material 
empírico para realizar un contrapunto con el caso argentino 
y repensar los mecanismos estatales de nacionalización 
puestos en funcionamiento a ambos lados del Atlántico 
hacia las décadas finales del siglo XIX y las primeras del 
XX. Finalmente, Gabriela Siracusano (in Pagano y Rodrí-
guez, 2014) nos transporta nuevamente a América Latina, 
esta vez al ámbito andino, en el que descubre –a partir de 
modulaciones interpretativas cercanas a la sociología e 
historia del arte– los modos en que la iconografía particular 
procedente de los colores del arco iris se transfiere, apropia 
y resignifica socialmente en los Andes en tanto signo que 
aseguraba metonímicamente su presencia en todas las 
prácticas sociales de cuño religioso y político.

En conclusión, estas dos compilaciones sobre las 
interpretaciones del pasado en la historia argentina cons-
tituyen un novedoso y relevante aporte bibliográfico para 
enriquecer las discusiones historiográficas tanto a nivel 
particular como a un nivel más general. Para el caso ar-
gentino, las contribuciones reunidas en ambos volúmenes 
nos devuelven las preguntas y reflexiones de cada autor 
suscitadas a partir del estudio de ciertos acontecimien-
tos, rituales y emblemas del pasado nacional, así como 
su plasmación en actos, fiestas, estatuas y monumentos, 
mostrando que el interrogante acerca de las complejas y 
cambiantes relaciones entre historia y memoria continuará 
siendo imprescindible para conocer otra dimensión de los 
conflictos que atraviesan a una sociedad y que la apertura 
de la historia de la historiografía a nuevos terrenos define 
la vía para avanzar en este tipo de conocimiento. Después 
de todo, no hay que olvidar que cualquier interpretación 
del pasado –la del Estado, las de los partidos políticos, las 
de las comunidades étnicas, las difundidas por la literatura, 
el cine y el periodismo, e incluso la de los propios histo-
riadores– refleja puntos de vista diferentes de acuerdo a 
concepciones, valores e ideologías, por lo que no es extraño 
que cualquier definición del pasado histórico nacional 

mantenga lazos particularmente estrechos con la vida 
política y cultural de un país. 

Y, en términos más amplios, estas recopilaciones 
–así como otros libros– pueden ser un excelente pretexto 
para incentivar la reflexión entre los historiadores sobre 
los usos de la historia, en especial cuando desde instancias 
públicas y privadas se los interpela a adoptar un posiciona-
miento epistemológico respecto de los rasgos que carac-
terizan las decisiones de los pueblos y sus gobiernos por 
gestionar la memoria histórica y en función de la profun-
didad e intensidad de los debates políticos e identitarios 
que se dibujan en cada escenario y a su alrededor. Mucho 
más cuando, en las últimas décadas, las conmemoraciones 
y las acciones de patrimonialización están dibujando un 
escenario sumamente poliédrico y laberíntico para los 
historiadores, no sólo por la reflexión teórica que despierta 
la tarea de diferenciar las intencionalidades –unas abierta-
mente políticas, otras más académicas– que permean los 
“usos públicos de la historia” visibles en las prácticas que 
acompañan los actos públicos y privados, sino también 
porque deberán asumir los múltiples retos que plantea 
estar ante experiencias sociales que no pueden reducirse 
a un simple acto de recuerdo y que, inevitablemente, nos 
traslada al terreno de los sentimientos, de la emotividad 
y de la identidad.

Resulta obvio que el “delirio conmemorativo” y la 
“fiebre monumentalista” responden a un movimiento a 
nivel mundial, pero en el caso concreto de América Latina 
ambas tendencias obedecen a las diferentes actividades 
organizadas por los gobiernos a partir de la celebración de 
los bicentenarios de las independencias iberoamericanas. 
No se puede olvidar que desde el año 2008 la mayoría de 
las repúblicas latinoamericanas han tendido a construir 
distintos escenarios conmemorativos, con mayor o menor 
participación popular, centrados en la exaltación de los 
hechos y de los protagonistas considerados nucleares 
para el nacimiento de las nuevas naciones. A pesar de 
que muchos de los “mitos fundacionales” de los Estados 
nacionales han comenzado a demolerse por los recientes 
avances historiográficos, es innegable que esas y otras 
fiestas patrias continúan siendo aquellas atmósferas en las 
que ciertos sectores de la política y la sociedad encuentran 
las claves del pasado necesarias para dotar de legitimidad 
a ciertas políticas e instituciones de los Estados, o bien 
para definir el “espíritu colectivo” capaz de articular el 
presente y el futuro de comunidades nacionales honda-
mente heterogéneas, desiguales, fragmentadas y diversas. 
En consecuencia, resulta sintomático que ciertos sectores 
de la sociedad continúan sosteniendo la posibilidad de 
encontrar en la historia cierto eje didáctico-moralizan-
te –según el viejo topos ciceroniano magistra vitae– que 
les permita entrelazar juicio del pasado, instrucción del 
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presente y visión del futuro en un mismo trayecto, un 
elemento tenido por esencial para la configuración de un 
sentido de comunidad. 

Debido a esta situación, siempre latente en el seno 
de toda sociedad, se torna primordial la necesidad de 
buscar un enfoque que nos ayude a matizar, cuestionar o 
simplemente reflexionar críticamente sobre las lecturas 
del pasado. Es allí donde la historia de la historiografía 
lleva una gran ventaja, al contribuir con una perspectiva 

más cautelosa, más aguda, más crítica, en fin, de leer e in-
terrogar las prácticas sociales que evocan ciertos discursos 
del pasado. Y ello, como lo demuestran las compilaciones 
aquí reseñadas, no parece ser un aporte menor.
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